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A finales del siglo xx la idea del conocimiento co-producido de forma 
interdisciplinaria y transdisciplinaria por empresas, universidades, 
gobierno (Gibson, 1994), fue tema de debate en distintos ámbitos 

institucionales. La generación y aplicación del conocimiento para favorecer 
el desarrollo económico, se proyectaba como la nueva función de la educa-
ción superior. 

Mark Hanson analiza en su texto Economic Development, Education and 
Transnational Corporations, el papel de las corporaciones trasnacionales (ma-
quiladoras) en el proceso de industrialización de México y Corea del Sur. 
Mientras México vio en las trasnacionales el medio para reducir el desem-
pleo, Corea del Sur las utilizó como el medio para alcanzar la industrializa-
ción. El país asiático pasó de simple ensamblador de productos extranjeros 
en los años sesenta a la realización de productos de imitación en la década de 
los setenta y, finalmente, al diseño y desarrollo de productos innovadores de 
clase mundial en los noventa. 

El autor señala que el avance económico de los países en vías de desarrollo 
requiere de educación y de una transferencia de conocimiento de las corpo-
raciones a las instituciones de educación superior pública y privada, institu-
tos de investigación y desarrollo, empresas y agencias gubernamentales. Su 
propuesta tiene implícita la idea de la triple hélice y las interacciones que 
las empresas, universidades y gobierno pueden establecer para producir y 
aplicar conocimiento funcional.

El análisis lo realiza desde la perspectiva del conocimiento organizacional 
y la teoría del capital humano. De la primera reconoce que la adquisición, 
creación, diseminación y –eventualmente– la aplicación del conocimiento, es 
el medio para mejorar los procesos y productos de una organización (King, 
2009). Coincide con Meso y Smith al señalar que cuando las organizaciones 
de una nación acumulan conocimiento, logran construir una base de capital 
intelectual, el cual –si es utilizado adecuadamente–, se convierte en la única 
y verdadera estrategia activa. Respecto a la segunda y de acuerdo con Peter 
Drucker, señala que el conocimiento y la gestión del conocimiento son las 
llaves del desarrollo nacional y han cobrado primacía sobre la tierra, el tra-
bajo y el capital. 

¿Cuáles son los beneficios que los países anfitriones pueden obtener de 
las organizaciones trasnacionales? De acuerdo con Hanson las corporacio-
nes trasnacionales o maquilas de alta tecnología, funcionaron en Corea del 
Sur como sistemas educativos transfiriendo conocimiento clave (habilida-
des laborales, experiencia técnica, técnicas de gestión, tecnología innova-
dora, métodos de producción, investigación y desarrollo de procesos y pro-
ductos) a las instituciones nacionales (universidades públicas y privadas, 
instituciones de entrenamiento vocacional, industrias domesticas, centros 
de negocios). Esta transferencia aceleró los niveles de conocimiento y el 
desarrollo de ese país. 

La adquisición del conocimiento industrial extranjero, proveniente de las 
corporaciones trasnacionales, no es automática; Corea del Sur buscó el cono-
cimiento consciente y tenazmente y lo integró en una estrategia de desarrollo 
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nacional. Se concentró en obtener transferencia de tecnología y el conoci-
miento tácito asociado para que fuera asimilado por toda la nación. 

De forma muy didáctica, Hanson explica que la transferencia de conoci-
miento se alcanza en tres niveles y se lleva a cabo por diferentes medios. El 
conducto más significativo son los portadores de conocimiento; individuos 
que se mueven de las maquiladoras hacia otras organizaciones con conoci-
mientos valiosos. Las organizaciones (inteligentes) también tienen la capa-
cidad de aprender, aquellas que sistemáticamente han adquirido el capital 
humano y material necesario para resolver cada reto y continuar relevantes 
y competitivas hacia las demandas cambiantes de sus mercados (políticos, so-
ciales, educativos o económicos). El nivel más importante y el más difícil de 
alcanzar es el último. Para la adquisición de un conocimiento a nivel nacional 
se requiere del establecimiento de instituciones eficientes, que se encarguen 
de crear, adoptar y diseminar el conocimiento a escala local. Los componentes 
clave son las universidades e instituciones de investigación públicas y priva-
das, y las interacciones que se establezcan con otras organizaciones, empresas 
e instituciones de gobierno. Lo más importante es utilizar ese conocimiento. 
La intensidad de estas relaciones está determinada por los incentivos para 
adquirir, crear y compartir el conocimiento. Consecuentemente, cuando un 
cuerpo extranjero e innovador de conocimientos está disponible y es enten-
dido dentro y entre distintas instituciones de una nación, entonces se puede 
decir que el conocimiento se ha asimilado y transferido con éxito. La idea 
de Hanson parece acertada, sólo habría que puntualizar que la adquisición, 
creación y reciprocidad de conocimiento entre las instituciones tendría que 
considerar el desarrollo social y no sólo el desarrollo económico de ciertos 
grupos empresariales. 

La perspectiva de Hanson también coincide con la visión presente en los 
sistemas nacionales de innovación, entendidos como los elementos y relacio-
nes que interactúan en la producción, difusión y uso de conocimiento nuevo 
y económicamente útil, localizado dentro o en las fronteras de un Estado 
nación (Lundvall en ocde, 1997). Asimismo, su postura está acorde con el 
enfoque evolutivo del cambio tecnológico, el cual sugiere que la dinámica 
innovadora depende más de los procesos de aprendizaje tecnológico, de ca-
rácter acumulativo, sistemático y cultural, que de los recursos disponibles 
(Benavides, 2004; Aguilar, 2010). 

¿Por qué los países latinoamericanos no han tenido un desarrollo econó-
mico como los países asiáticos? Aunque la respuesta implica varios aspectos, 
Hanson se concentra en uno: señala que países como México, República Do-
minicana, Nicaragua, Honduras y Costa Rica, con organizaciones trasnacio-
nales en sus territorios, no han logrado un desarrollo económico trascenden-
te porque no han seguido el modelo japonés (Gansos Volando), que Corea del 
Sur, Taiwán, Hong Kong y Singapur (Tigres Asiáticos) siguieron. El modelo 
en cuestión se compone de cuatro etapas. Inicia construyendo la base, con 
objetivos precisos y una estrategia para alcanzarlos. Continúa con el despe-
gue, el cual tiene como requisito capacitar a los trabajadores con la finalidad 
de que sean competitivos; es mediante la educación que una sociedad pue-
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de absorber el conocimiento y la tecnología. En la etapa de aceleración, los 
sujetos deben estar lo suficientemente maduros para salirse de la formación 
guiada por el líder y comenzar su propio camino en el mundo. La estrategia 
debe incluir pasar de una zona económica a una de desarrollo, con base en 
la construcción de un capital intelectual y la asimilación de tecnología de las 
firmas extranjeras a las instituciones nacionales. En la cuarta y última etapa 
del modelo se encuentra una espiral ascendente, caracterizada por una na-
ción que ha adquirido el conocimiento, las habilidades, la experiencia y la 
base económica para conducirlo. 

México no siguió un modelo similar ya que, a decir de Hanson, un pro-
blema frecuente de los países en desarrollo es que varios ministros de go-
bierno consideran sus áreas asignadas (salud, seguridad, educación, caminos 
y puentes) como primordiales. Lo anterior da como resultado un enredo de 
prioridades descoordinadas propuestas por individuos poderosos, partidos 
políticos y/o grupos de poder, que no responden a las verdaderas necesida-
des del país. La visión del autor puede resultar incomoda, pero los hechos 
que observamos en nuestro país nos impiden objetar su opinión.

Aunque el autor reconoce que un aspecto decisivo para la aplicación del 
modelo de industrialización en Corea del Sur fue su homogeneidad cultural, 
a diferencia de la diversidad étnica y cultural que presenta México, olvida 
mencionar otros aspectos contextuales significativos. Uno de ellos es el apo-
yo técnico y financiero (en forma de donaciones) que Corea del Sur recibió 
de los Estados Unidos, para acelerar la reconstrucción de ese país ante el peli-
gro que le representaba a los Estados Unidos la propagación del comunismo 
en la región asiática (Toussaint, 2006). Tampoco considera las restricciones 
de las corporaciones trasnacionales de los Estados Unidos impuestas a los 
países latinoamericanos, en comparación con las que Japón estableció para 
los países asiáticos a los que lideró. Otro aspecto que se omite es que en Co-
rea del Sur la movilización social se efectuó por medio de un régimen políti-
co militar dictatorial, el cual difiere del modelo latinoamericano burocrático 
dictatorial (Rivera, 2009). 

Hanson explica que en la cultura de los países asiáticos existe un ele-
mento importante para el desarrollo económico: el legado confuciano de 
orden y disciplina para el trabajo y el estudio, a la valoración del esfuerzo 
personal se incorporaron con relativa facilidad los valores de la competiti-
vidad económica, con el seguimiento de normas y la búsqueda de eficien-
cia y eficacia. Sin embargo, habría que reconocer que esos valores los han 
llevado al extremo y lo que se observa en Corea del Sur es una dramática 
competencia entre sus estudiantes, quienes se obsesionan en ingresar a las 
escuelas más reconocidas para conseguir los mejores puestos de trabajo al 
egresar (Giné, 2009; Brañas, 2002). 

La cultura de una nación no es en sí misma buena o mala para el creci-
miento, es su combinación en el contexto de otras instituciones y las relacio-
nes entre si, lo que permiten generar un crecimiento económico (Valencia, 
1996). El atraso económico persistente que presentan los países latinoameri-
canos se debe a la incapacidad para movilizar a la sociedad con el propósito 
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de aumentar la acumulación de conocimiento valorizable (Rivera, 2009). Los 
impedimentos a la movilización se encuentran en la limitación de acceso a 
la educación y obviamente a los recursos más rentables que posee una so-
ciedad. La reproducción histórica de las sociedades con atraso económico ha 
institucionalizado la exclusión, dando lugar a la creación y permanencia de 
instituciones ineficientes (Rivera, 2009). 

¿Cuál es el papel del gobierno en la adquisición e integración del conoci-
miento? Para lograr la transferencia de conocimiento, el gobierno de Corea 
del Sur tuvo una participación directa en los zaibatsu (grupos empresariales 
privados y locales como Samsung, Hyundai, Daewoo). El régimen protegió 
a estos grupos durante cierto tiempo para que pudieran ampliar su conoci-
miento mediante la investigación colaborativa y la ingeniería inversa, a fin 
de mejorar la calidad de los productos propios. Al mismo tiempo, el gobier-
no compró los productos que estas empresas producían. Llama la atención 
que Corea del Sur implantó estrategias muy diferentes a las que el Banco 
Mundial proponía con la apertura comercial. 

En contraste, en los pasados 40 años México no logró establecer mecanis-
mos para capturar el conocimiento manufacturero para su uso, a pesar de que 
las maquiladoras están dentro de su territorio. En la misma línea, Hanson se-
ñala que algunas de las limitaciones de México se encuentran en sus planes de 
gobierno de cada seis años; sus objetivos hasta cierto punto irreales, así como 
la falta de continuidad. Por si esto fuera poco, la percepción de corrupción en 
México es grande comparada con otros países de la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo Económicos (ocde). Por ejemplo, en Corea del Sur 
hay 23 requisitos de proceso y 75 días para cumplir con un contrato, mientras 
que en México hay 47 requisitos y 283 días para cumplir con el contrato y sus 
respectivas sumas de dinero extraoficiales. 

¿Cómo se relaciona el sistema educativo con 
el desarrollo nacional? 

Corea del Sur aprendió que su sistema educativo y las instituciones 
industriales no sólo debían estar abiertos a nuevas ideas y prácticas 
innovadoras, sino que debían establecer objetivos para hacer mejor 

las cosas y cumplirlos de forma vigorosa. Un sistema educativo con altos gra-
dos de abandono, con un currículum que no responde a las necesidades de 
una sociedad no puede ser considerado una inversión. Corea del Sur, como 
los otros tigres asiáticos adaptó de forma continua su sistema escolar. Además 
se enfocó en proporcionar educación con igualdad de oportunidades para 
todos los segmentos de su sociedad y encontró en la meritocracia la clave 
para apoyar la industrialización como medio para el desarrollo. En contraste, 
la eficacia de la teoría del capital humano no se ha hecho relevante en los 
contextos latinoamericanos. 

Hanson explica que la escuela primaria es la base de una fuerza de trabajo 
sólida, pero el sistema de educación superior juega un papel importante en 
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la transformación que una nación pueda lograr. Los flujos de graduados uni-
versitarios son el indicador del potencial de un país y el medio para difundir 
el conocimiento avanzado y abastecer el mercado laboral con trabajadores 
altamente calificados. Mientras más graduados en ingeniería y ciencias, la 
capacidad de un país para soportar la industrialización será mayor. De acuer-
do con el autor, en 2003 el reporte de la ocde señaló que el 47 por ciento de 
la población de Corea del Sur había cursado estudios superiores en ciencias, 
mientras que en México sólo el 19 por ciento.  

México ha propuesto cambios en su sistema educativo, aunque Hanson 
tiene razón en señalar que se realizan de manera lenta. Una fuerte deficien-
cia, de acuerdo con el autor, es que aunque el 90% de los alumnos se enrolan 
en escuelas de bachillerato general con la intención de asistir a la universidad, 
la mayoría nunca lo hará. Efectivamente, muchos egresados del bachillerato 
no ingresan al nivel superior por diversas causas. Lo lamentable es que sus 
posibilidades de integrarse al mercado laboral se reducen porque no cuentan 
con las competencias profesionales requeridas. 

Al respecto, Gil (2009) reconoce que la heterogeneidad institucional del 
sistema de educación superior en México, la insuficiente coordinación de 
los sistemas estatales, la deficiente articulación con el sistema de educación 
media superior y la modalidad de financiamiento anual del subsistema pú-
blico, son aspectos que dificultan las acciones de cobertura en la educación 
superior. Se puede señalar que las políticas educativas orientadas a la inter-
vención en educación superior no se distinguen por ser trazadas ni formula-
das desde una perspectiva integral, lo cual reduce su éxito y genera elevados 
costos de oportunidad.

Un problema persistente en México es que quienes ostentan el poder y el 
dinero no tienen el deseo de cambiar las estructuras existentes, ya que éstas les 
han proporcionado un estatus envidiable. Las políticas en México y América 
Latina se han hecho bajo la creencia de que el crecimiento económico tendrá 
como resultado el establecimiento de relaciones más equitativas. Sin embargo, 
no es el crecimiento económico el que genera igualdad, es más bien la igualdad 
la que favorece el crecimiento económico sostenido (Canto, 2004).

No se puede decir que México no haya realizado esfuerzos para alcanzar 
un desarrollo económico social. México ha seguido las recomendaciones de 
instancias internacionales como el Banco Mundial y la ocde. La investiga-
ción de Ramsey, Carnoy y Woodburne (2000), sobre el Colegio Nacional de 
Educación Profesional Técnica (conalep) y las universidades tecnológicas, 
mostró que ambas instituciones habían dado pasos importantes para aplicar 
las prácticas internacionales, complementar las fortalezas nacionales y res-
ponder a las necesidades de la industria. Estas dos instituciones de México se 
fortalecieron con la introducción de la Educación Basada en Competencias y 
la inclusión de los niveles del Consejo de Normalización y Certificación de 
Competencias Laborales. 

Lo lamentable es que los alumnos prefieren inscribirse en bachilleratos 
generales debido al estatus asignado en cada uno de ellos. La educación téc-
nica se percibe como aquella destinada a las clases bajas (Castaños, 1998). 
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Lo mismo sucede con la preferencia por las profesiones tradicionales como 
derecho y medicina, dejando en segundo término a las disciplinas de corte 
científico tecnológico. Esta percepción equivocada, cuyos orígenes se encuen-
tran desde la Colonia, fueron reforzados en 1936 con la creación del Instituto 
Politécnico Nacional, ante la negativa de la Universidad Nacional Autónoma 
de México para modificar la orientación de sus profesiones liberales por las de 
corte tecnológico (Quiroz, 2007). Otro aspecto por considerar es que la ense-
ñanza de disciplinas científico tecnológicas requiere de laboratorios y equipo 
con el que no cuentan todas las escuelas de México. La falta de personal espe-
cializado para la enseñanza de las ciencias es otra limitación.

La transferencia de conocimiento tácito para superar la dependencia eco-
nómica es el eje del razonamiento de Hanson a lo largo de su texto. En ese 
aspecto México ha tenido dificultades para adquirirlo, pero no sólo de las 
corporaciones trasnacionales, también de las empresas nacionales. Los alum-
nos y egresados de las instituciones de educación superior, especialmente 
las públicas, que buscan integrarse a las industrias para realizar su servicio 
social, desarrollar prácticas profesionales o integrarse a la planta laboral en-
cuentran limitaciones y, si logran ingresar, lo hacen en puestos en los que el 
acceso al conocimiento tácito es restringido (Quiroz, 2007). 

Aunque Corea del Sur ha tenido un desarrollo económico que contrasta 
con el de México, también presenta limitaciones. Corea del Sur es la 13ª 
economía mundial, pero ocupó el 26º lugar del índice de desarrollo humano 
en el informe 2007 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (Giné, 2009). La asignación parcial de servicios de seguridad social para 
ciertos grupos, los contrastes de desarrollo económico que presentan Seúl y 
Busan con otras localidades, la falta de transparencia, el descuido del medio 
ambiente (Brañas, 2002), son aspectos cuestionables. 

No es únicamente el conocimiento tecnocientífico lo que nos llevará a 
un desarrollo social, es la combinación con una visión crítica y social lo que 
nos permitirá construir una sociedad democrática. El crecimiento económico 
no significa en sí mismo progreso social; el desarrollo implica dimensiones 
tecnológicas, ecológicas y sobre todo sociales (Valencia, 1996). 

México necesita cambiar sus instituciones ineficientes por instituciones 
eficientes. En un contexto que maximiza la riqueza y no hay forma alguna de 
cumplimiento obligatorio, las ganancias provenientes del engaño y del frau-
de exceden a las de la conducta cooperadora (North, 2006). Para alcanzar un 
desarrollo integral se requiere disminuir las marcadas desigualdades sociales 
que existen en México. El impulso inicial para transformar sus instituciones 
debe provenir del Estado, principalmente a través de la educación y la capa-
citación masiva (Rivera, 2009). 

Transferencia de conocimiento; corporaciones trasnacionales e instituciones de educación superior

Elena Quiroz**



187

Para concluir

El texto de Hanson nos muestra un panorama exitoso de Corea del Sur y 
un México poco exitoso respecto al desarrollo económico. Aunque los 
contextos y situaciones de ambos países han sido diferentes, el análisis 

comparativo de Hanson presenta con detalle las debilidades institucionales 
que han limitado el desarrollo de México, así como las estrategias eficientes 
utilizadas por Corea del Sur. 

México no ha obtenido beneficios sustanciales de las corporaciones tras-
nacionales como los obtenidos por Corea del Sur y los otros tigres asiáticos, 
debido a que los distintos actores sociales que intervienen en el sistema edu-
cativo, productivo e instancias de gobierno no han logrado establecer una 
estrategia común que beneficie a toda la sociedad. México requiere del di-
seño y aplicación de estrategias para acceder al conocimiento tácito de las 
corporaciones trasnacionales y nacionales a fin de utilizarlo en sus propios 
procesos de producción. Es necesario avanzar del nivel de conocimientos 
individuales o empresariales aislados hacia la creación y diseminación de un 
conocimiento generalizado a nivel nacional. La estrategia debe incluir una 
educación básica de calidad; una educación superior pertinente, eficiente y 
por supuesto crítica. Es necesario establecer interacciones efectivas entre las 
distintas instituciones y organizaciones con la finalidad de promover la cons-
trucción de una sociedad más equitativa y democrática. 
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